
<3<

íí flíil'”

íiví

■'fíA

ril!l~

EL TIO CONEJO. .5
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REDACCION Y ADMINISTRACION. 
Corredera Baja de San Pablo, nilm. aO, praL

MADHID,

l
—¡Tío Cnneioool Levántese su mercé, ,e ya está aquí de cuen/v ^

rasapo.
— jAh, maldecíol Lárgate en seguida 

si no quieres que te eche de la gazapera. 
¿Te parece regular venir ahora alborotan­
do, después de un semana de rabona?

— "Vamos, no se incomode su mercé y 
salga pronto, que traigo como reliquia el 
peleón de por ailá, que se llama... ¡Por 
vial si lo tengo á la punta de la len­
gua... en fm, ya lo pariré.

—Bueno, hombre; voy á ponerme el 
aparejo pá salir, y mientras tanto á ver si 
concluyes de parir, y ojo. Gazapo, que no 
hay peor cosa que un parto enconao 
¿Estás tu?

— Ya lo sé, Tío Conejo; pero aléjese 
su mercé, que estoy reveutaudo por lar­
garle un beso y tres abrazos empechu- 
gaos: Ajajá, nostramo.

— No aprietes tanto, maldecío.
— Es pa demostrarle á su mercé la que­

rencia que le tengo; y la verdá, Tio Co­
nejo, cuando no estoy á la vera, conozco

hasta onde llegan mis quereres por su 
miTtsi m e 'W a '^ rn a s je ces , digo pá 
por fio, ya estoy aquí dispuesto á rela­
tarle tó lo que má sucedió en los ocho 
días que no nos hemos visto la jeta.

— Pues empieza, porque yo también 
tengo muchas ganas de saber lo que ha ■ 
sido de tu vida.

— Allá voy, Tío Conejo; pero antes 
pá celebrar la venía, vamos á metei nos en 
el buche dos enjuagauras del peleen que 
se bebe allá... ¡Por via de las diliculiae ! 
|Mi-te que es no acordarse del nombre 
de pila de este peleón! Pero, ¿qué és eso? 
¿le hace su mercé pucheros al vino?

— Este peleón no es bebía de cristia­
nos, Gazapo.

— Apañdo esta oslé, ¡digo! Pues si en- 
la tierra onde se íaWica, uuu s], otro nu.j 
el del me io, son más catúlicus, upo.-tó- 
llcos y carcundas que el mismisimo No­
cedal. Lo que tiene es que su mercé no 
tiene jecho el tragadero á ese vinillo; per 
lo demás, es lo mejor que hay por allí,
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— Me güelo. Gazapo, quehas estao ba­
ñándote en el pais del margarito cAs de 
oros. >

— Acertó su mercó, pero bo me he ba- 
ñao más que en sucres ¡Vaya un calor! 
Después, como nos juntamos tantas, oce­
nas de miles, el polvo nos ahogaba.

— |Ah, maldecios Romería tenemos, y 
no te perdono que te hayas largao á diver­
tirte sin avisarme.

— Pare su mercó la boca; es verdad 
que he andao de romería, pero como ha 
sido santa, cate su mercó que no me he 
dlvertío.

— Eso es otra cosa. Gazapo; porque só 
mü bien que en las peregrinaciones, que 
así se llaman esas romerías, no se lleva 
otro objeto que el de demostrar á Dios y 
á los herejes, que la fé católica vive y vi­
virá siempre metía en el pecho de los es­
pañoles... (Ay, Gazapo! Cuando hablo de 
estas cosas me pongo tierno, porque ten­
go el presentimiento de que me voy á mo­
rir sin poer asistir á una de esas mani­
festaciones religiosas. Recuerdo que cuan­
do tú te fuiste á la de Zaragoza, tenía yo
íí^u l̂ ”qüe''"te slrruó á tí pa andar en las 
matas C(jn los carcas. ¿No te acuerdas 
que me lo regalastesV Pues bien; sólo me 
faltaban las concha. ,̂ y cátate tú, que sin 
conchas no era posible ir.

— (Ya lo creo! Más que un galápago 
llevó yo, y por poquito si salgo sano de 
aquellas matas.

— Por eso no ful; pero ya que el de­
monio se atraviesa pá que yo no vea esas 
funciones de margaritos, estás tú aquí 
pá relatármelas. ¿No es verdad. Gazapo?

— ¡Vayasi es! y ahora mesmo comienzo 
á largarle á su mercó, tó lo que má suce­
dió dence el último dia que nos vimos.

— Pues empieza.
— Ya sabe su mercó que hace más de 

un trimestre se vienen repartiendo céulas 
da aviso, pá que tós los güenos católicos y 
margaritos supiesen que en este mes 
hablamos de estar reunios en Bilbao, 
pá ir en correcta formación derechi- 
tos á Begoña. Yo no me acordaba ya;

pero una noche estando en la botica 
de la tia Geroma, dos romeros de Madrí, 
que estaban 11 nando los pellejos de pe­
león, me dijeron:—G zapillo, ¿no vas tú 
á la peregrinación de Begoña?— jAh, ca- 
rape' En seguía se me vino á la memo­
ria la cóubi, y después de aparejarme el 
uolíorrae, salí, pilló el tren-carril, y al 
otro dia ya estaba en Bilbao; me cuelo 
por la ciudá que tantas fatigas nos hizo 
pasar cuando la guerra, y al ver que no 
se encontraba un romero por un ojo de 
la cara, apechugué á preguntarle á uno 
que parecía medio sacris'ao, y le dije, 
digo:—¿Sabe ostó, hermano, dónde nos 
reunimos los católicos pá... (No acabó, 
Tío Conejo! El garrotazo que me atizó 
aquel hereje, me descompaginó, y gracias 
que pude ganar una de las puertas de 
Bilbao. Ya en el campo, conocía yo 
aquellas matas, y en un santi-amen me 
plantó en el campamento peregrino. 
¡Quó alegría. Tío Conejo! Allí estaban 
reunios tós los que fueron á las romerías 
de Zaragoza y Monserrat; al verme se
armó el gran jolgorio;—.i.Ouó hay por 
a.x. j.f, o2..u(.>o! (loma una enjuagaura.
Gazapo!—Eci fin, aquello era la mar; en 
ménos que reza un sacri?.tan un Padre 
Jiuestro, me guardé en el buche siete 
ocenas de enjuagauras de... (Ya me acor­
dé, Tío Cont jo, de jinjo í.

— Será chacolí. Gazapo.
— Eso es; pues bien, después de tomar 

el primer pienso, formamos tós en tres 
columnas, y con los pendones por delan­
te, que los llevaban las romeras, rompi­
mos la marcha, cantando al mismo tiem­
po. No se disügure su mercó que era la 
Marsellesa la que cantábamos; era una 
cosa parecía á la pitita: así es que yo,em­
pecé á escamarme y mirar hácia Bilbao; 
y tanta fué la jindama que me entró, que 
dije pá mí:— En cuanto esos maldecios 
herejes de la liberal ciudad, se enteren de 
estos salmos, van á venir y nos van á 
crujir á palos; conque escúrrete. Gaza pi­
llo, que después de tó, aquí no habrá 
más que unos cuantos sermones y media 
ocena de rezos, y esto lo puedes tú hacer
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por el camino; y dicho y hecho, me es­
currí sin que me guiparan, y dando jopás 
pá cá, me vine cantando bajito la si­
guiente coplilla:

Niñas que en romería 
vais á Begoña,

DO paséis per Bilbao, 
porque os desloman.
Que los heiejes 

del trancazo que atizan 
tronchan el eje.

Un colega pregunta ¿qué pasa aquí? 
lAy hermano, pasa la mar! Pasan los 
fuslonistas, sin mandar; los maestros sin 
comer; los frailes, del bracete de las tor­
mentas y de las innundaciones, pasan por 
la frontera, por los campos, y  por las 
ciudades; pasan las ma- as carcundas por 
honradas; pasa por todo, la Comisión as­
turiana; pasan las irregularidades en 
correcta formación, con los ingenieros á 
la cabeza; pasan los progresistas demo­
cráticos, haciendo cábalaa para íif» tinror 
nunca aquello; pasa el Señor Duque pre­
parándose para montar; y por último, 
está pasando hace cinco años el Señon 
Antonio... y me planto, hermano, no sea 
cosa que me vaya yo también á pasar.

En este mundo, hermanito, 
ya de un modo ó de otro modo, 
todo tiene que pasar 
y pasaremos por todo.

Dice un colega .que el ministerio se 
siente fuerte; y ni de frente, ni por los 
flancos, espera ser conmovido. ¿Y si se le 
ataca por retaguardia, se conmoverá? 

Mucho pesquis, hermanito, 
y cuenta por dónde vas, 
porque puede suceder 
te conmuevan por detrás.

Asegura un colega que el Gobernador 
de Valládolíd ha enviado fuerzas de ór- 
den público á Tordesillas, para que en 
unión de la Guardia civil, ayuden á man­

tener la tranquilidad durante las eleccio­
nes. ¡Te veo. Gobernador!

Conque sepamos, hermano,
¿qué es lo que van á ayudar?
Pero... estando en elecciones, 
será ayuda electoral.

Un colega fusionista, dice: »que hay 
que hacer política borrascosa, cuando 
se abra el Parlamento » Lo que hay 
que hacer es... otra cosa; pero son ellos 
muy lilas pá eso.

No te escurras, Gazapillo, 
aguanta cachete y calla; 
conténtate con decir: 
mucha playa, mucha playa.

El Conservador, periódico turronista,al 
ver que las elecciones van al pelo, tira la 
cuehara por alto, y con los mofletes hin­
chaos, pregunta: ¿Dónde está ese país 
tan dese>perado, y enemigo mortal de 
Cánovas? ¿Estará de Irun á Cádiz?

¿Qi/lox-oo ocUor* HÓdHa fl.stá 
ese país... canovero?
Pues está atado á la estaca: 
es decir, al comedero.

Dice un colega de oposición que han 
empezado las elecciones. Y los garrotazos, 
debió osté añadir, hermano.

Y  á propósito de elecciones, ustedes 
esperarán que Gazapo les diga todos los 
sucedíos que e>tán saltando en este perio­
do que se llama de legalidad Pues con 
decirles que ha sucedió lo de siempre, es­
tamos despachaos; y lo de.siempre es Go­
bernadores esiramilitaos. Alcaldes quitaos 
de golpe y porrazo, muchos chalecos de 
palos, intervención de la Guardia civil, y 
por fin, legalidad conservaora por toas 
partes.

Esto de las elecciones 
tiene mucho que contar: 
unos las hacen peores, 
y otros las hacen muy mal.
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^ La Dimisión encabeza uno de sus nú­
meros di iendo: «Hay y habrá inteligen­
cia.» Y  después habrá otra cosa, ¿no es 
verdad, hermanita?

No se altere osfé, hermano Mundo Po- 
.'‘i el conde de Puñonrostro quiere 

destruir el partido mnd rao-históiico, no 
con''P8:uirá ná más que destruir muertos. 
Conque así, fuera penas, y con medio paso 
está oslé en los conservaores ó en los óar- 
cundas, v tó queda en casa.

U<!a pata está en Madrí 
y en las matas la otra pata.
¿Hácia qué lado me voy?
Mejor estaré en las matas.

El principe de Bismark y el primer mi­
nistro de Austria, se han reunido para 
celebrar una conferencia, la cual trae es­
camaos á más de cuatro políticos euro­
peos; pero no será para tanto la cosa 
cuando no han convidan á la reunión al 
séñon Antonii». oue va saKon ©o
el primer malagueño que hay en el mundo. 

Si es conferencia de mónstruos, 
pero de mónstruos de empeño, 
por donde quiera que tiren 
hace falta el malagueño.

Matemáticas de El Siglo (presente); 
1854 es Igual á 1868, y i 868 es igual á 
la situación actual. Entonces resulta que 
estamos hoy en 1854, por aquello de que, 
dos canlidadps iguales á una tercera, 
son iguales entre sí; pero esto, que mate­
máticamente hablando, parece verdad, no 
lo es para El Sig/o, pues del 54 no tiene 
más que el morrión.

Para estar en aquel año, 
aún nos sobra una cosita; 
pu>̂ s entonces no se usaban 
ni frailes, ni jesuítas.

Los candidatos ministeriales y los car­
cas, son los que han triunfado en la pro­
vincia de Zaragoza. No hay que afligirse, 
hermanitos pilaricos, que en las demás

provincias ha sucedió lo mismo; lo cual 
demuestra que sigue elj’uego sin quebrar, 
pero ya quebrará, ¡vaya si quebrará!

El hermanito Posada Herrera, ha es­
crito una nueva carta al directorio fusio- 
ni'ta. ¿Resolverá el pn blema de pescar 
el turrón? Lo que resuelve es el modo de 
escribir siete pliegos sin de ir nada. 

Cartas van, cartas vienen 
por el buzón; 

quédate con las cartas, 
venga eljurron.

/
o

i

No ac lo digan ostés á nadie: dicen por 
ahí (de soniche por supuesto), que se 
trata de mudar el domicilio de un alto 
personaje, que ha contribuido mucho, 
pero muchísimo, á establecer la situación 
presente. iCielos! ¿Quién será? ¿Gasta 
espada? ¿Y si la gasta, es como la de Ber­
nardo? Si me contestan afirmativamente 
á estas preguntas, les diré á ostés quién es 
el que vá á variar de casero.

■ Una noticia estupenda 
de soniche voy á darte: 
que mandan á un hermanito 
con la música á otra parte.

La Integridad, después de discurrir 
mucho, ha descubierto que en París, 
Lóndres y otras capitales, hay también 
ingenieros. Lo que no ha descubierto, es 
si tendrán el privilegio de los de acá; lo 
de habidos.

En todas partes hay habas, 
ingenieros y bandidos; 
pero, pregunto, hermanita:
—¿Serán aquellos habidos?

Ayuntamiento de Madrid
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EL TODO PODEROSO.
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arís, 
bien 
), es

Por más que el caso se estudie, 
y se le den muchas vueltas, 
no lograremos hallar 
en esta picara tierra 
cosa que esté sin su pero 
y sus espinas no tenga.
El pobre tiene pesares, 
privaciones le atormentan, 
y por cada cosa dulce 
le amargan más de cincuenta. 
Estudiando el abogado 
se pasa la vida entera, 
y al primer pleito que pierde 
se queda sin la clientela.
Lo mismo acontece al médico, 
al artista y á cualquiera , 
que de industrias ó comercio 
se sostiene y alimenta.
Sólo una cosa en el mundo 
todo lo puede y arregla, 
y es para todos los males 
remedio por excelencia.

Este Todo poderoso 
es el Señor D. Talega, 
caballero distinguido 
por sus virtudes y prendas. 
Para él nada es difícil; 
cuando un obstáculo encuentra, 
si no lo allana un doblon 
lo vencerá una talega.
Todo el dinero lo alcanza: 
por donde quiera se cuela; 
sube á los sitios más altos, 
se le abren todas Iss puertas, 
es discreto cual ninguno, 
siempre la justicia lleva, 
y no hay nadie que ante él 
no se quite la montera.
Nada, lo dicho, señores, 
y no hay que darle más vueltas: 
el que tenga barro á mano, 
es decir, mucha monea, 
será un Todo poderoso 
en esta bendita tierra.

Ayuntamiento de Madrid
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El Imparcialf quemando el último car­
tucho de liberal arrepentío, se dedica á 
defender la política del gobierno ruso. 
lA.y, hermano, como se enteren los nihi­
listas, te van á poner verde!

Si los nihilistas se enteran 
que te encoentras en tal lío...
¡A.y Imparcial de mi alma! 
te van á dar un tronío.

El Din supone que al general cubano 
se le acaba la paciencia. Pero hombre, 
¡cómo se le va á acabar, si el general es 
un bendecío José!

Ese hermano no se apura, 
ni aunque se güelva ló ganas.
¡Qué nombre más apañao 
si se llamase... Juan Lanas!

1 ■ -  i
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Los periódicos fusionistas están ner­
viosos; no hablan más que de truenos, 
tempestades y relámpagos. La Gaceta 
Universo l es la que lleva la voz can­
tante, y por preámbulo, larga la siguiente 
descarga: cLos horizontes siguen cerrán­
dose; por todas partes siguen amonto­
nándose nubes sobre nubes; sólo falta que 
las rasgue el rayo y que la tempestad es­
talle.» ¡Jesús! ¡Qué tormenta nos amaga!

¡Qué tormenta nos amaga!
¡Qué jollín! ¡Válgame el cielo!

Como llegue á descargar, 
no va á quedar ni un gallego.

Pues ahora sigue El Diario Español, 
que larga el siguiente trabucazo: «Los fu- 
sionistas van á hacer algo que sea sonao.» 
¿En el campo, ó en las ciudades?

Pues si ha de tronar, que truene, 
y que sea el trueno gordo; 
zambombazo y tente perro, 
y que lo oigan los sordos.

Dice la doctorada Epoca. «El que no 
sabe esperar un año, no sabe gobernar 
undia.» ¡Claro! Por eso usté, hermana, 
supo esperar seis años aplaudiendo á 
los revolucionarios, y hoy sabe comer, y 
seguir,ap'audiendo. ¡Qué sabiduría tiene 
esta doctoral

Para saber comer, 
para saber tragar, 
es menester tener 
la gracia de esperar.

El Horizonte, no el visible, ni el racio­
nal, sino el periodista, ha sido denuncia­
do, secuestrado y multado. ¿Y el alcalde 
que ha llevado á cabo todos estos acaba­
dos en ado, no estará ni siquiera res­
friado?

Continuación de los apuntes para el 
porvenir, sobre irregularidades. En lo 
que vá de mes ha saltado una en la Ha­
cienda municipal de la Habana de200,000 
duretes; otra en la Administración subal­
terna de Chinchilla, y otra de -10,000 
pesetejas en la Administración económi­
ca de Barcelona. Se continuará.

La cosa marcha al reló, 
no se puede pedir más; 
dó quiera que miro, encuentro 
una irregularidad.

En Lérida se publica La Hoja 'dolante, 
de propaganda católica, que es una hor­
miguita sacristanesca que no necesita de 
ancores; lo que más me gusta de LaAyuntamiento de Madrid
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íloja, es el lema; verán ustedes: cNada, ni 
un pensamiento, parala política.» (Debe 
referirse á la liberal). «Todo, hasta el úl­
timo aliento, para el Papa y para España.» 
(A donde dice aliento, léase ochavo; y des­
pués de España, agiiéguese carcunda). Sea 
osté bien venida, hermanita ¡loji; pero ojo 
con cortar mueho, porque ni con los ca­
tólicos se casan algunos hermanitos fis­
cales.

Al enterarse Gazapo 
de aquel modo de escribir, 
dice, guiñando la oreja:
—-j ífa te veo de venir!

K=Í$3H
El hipodrómico Tiempo, con el buche 

lleno de chuletas, esclama: «El turno pa­
cífico para pescar el comedero, no lo 
habrá ahora ni nunca.» ¡Tragón!

Cuando más seguro estés 
te pueden largar un lapo; 
y donde menos se piensa 
puede saltar un Gazapo.

A  los padres curas de Alava, Gui­
púzcoa y Vizi-aya, les ha dao la... vena 
por largar sermones en vascuence; y como 
el señon Antonio no entieode ese caló, 
anda mú escamao sin saber en qué ven­
drán á parar esas peroratas sacristanes- 
cas. Gazapo lo sabe, y dice que se vá á las 
matas para oir la continuación de los 
sermones.

Pa que el enfermo no entienda, 
sermonean en laíin; 
ya vereis cómo en las matas 
vá á tener la cosa fia,

— T ío Conejo, ¿no le decia á su mercó, 
que posibilista y conservaor es tó una 
mesma cosa?

— Verdá; pero siempre te he contestado 
que es una figuración tuya. PosMlista, 
quiere decir, que con el tiempo podrá ser 
que sea posible el mang-onear; pero los 
posibllistas son democráticos, aunque un 
poco trasnochaos.

— Trasconejaos, querrá decir su mercó; 
y si no repare su mercó lo que han hecho 
en Valencia, Se quitaron la careta de de­
mocráticos, y arrempujaron Cimtra é t̂os 
en Union de los conservaores y de los fu­
sionaos, pero ni por esas; los demócratas 
de verdá ganaron las elecciones en contra 
de tó Dios; y eso que el señon Botella se 
destapó, y dio alojamiento en la cárcel á 
unas cuantas ocenas de electores demó­
cratas.

— Pero esa coalición, no quiere decir 
que los posibilitas sean conservadores.

— No sea osté lila; son más conservao­
res que el mesrnísimo señon Antonio; y 
sobre tó, si los manda la Arrepentía, ¿qué 
quiere osté que sean?

— Bueno, Gazapo: no disputemos por 
tan poca cosa, que á nosotros nos impor­
ta poco que sean ó no conservaores.

Que sea uno, que sea otro, 
estémonos sin cuidao; 
mejor es que estemos solos 
que no mal acompañaos.

El obispo de Salamanca ha largao ná 
ménos que una pastoral, prohibiendo á 
sus feligreses la lectura de El Adelante. 
Sea enhorabuena, hermanito; pues con se- 
guridá que la pastoral te vá á producir 
algunos cientos de docenas de suscricio- 
nes. ¡Carape cuándo golverán otra vez á 
excomulgar al Tío C onejo 1

(Jada excomunión que atizan 
aumentan las suscriciones; 
pues entonces... seculorum, 
que vengan excomuniones.

Pregunta La Nueva Prensa. ¿Tiene 
Cánovas política? ¡Ya lo creo que la tiene, 
y del Perché, que es la más fina!

¡Cielos, qué modo de apuntar! De un 
tiro han caido La Gaceta Universal, Los 
Dos Mundos y El Si¡/io. Se dan fusio- 
nistas.

Ayuntamiento de Madrid
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Eq la Puebla de B nií.izar (Castellón), 
celebraron segúnfifif-ja costumbre, los dias 
15. 16, 17 y 18 del mes pa-ado. íuficio- 
nes eu houor de San ' listóbal y San Luis. 
£1 primer di i de fiesta, pa-ó îu novedad; 
pero caten ostés que el segundo, dijo el 
reverendo cura d<*sde el pulpito que el 
tercer dia haría la función á Sao C'istó- 
bal, pero que el sermón lo dedicaría á San 
Luis, (cuya fiesta correspoi día al cuarto 
dia), es decir, que con un sermón despa­
chaba dos santos. El pueblo, pagano del 
primer dia, el ayuntamiento que pagaba 
el segundo, los casados paganos del ter­
cero, y los solteros, del cuarto, se amosca­
ron y hubo jollín por tó lo alto; tanto, que 
tuvo el reverendo que cargar con su San 
Luis y salir sólo de procesión por el pue­
blo., Pero también cargó su paterniá con 
los conquibus de los cuatro dias, y váyase 
lo uno por lo otro.

La canovera Poliiica, saca ahora á co­
lación aquellas gorras de pelo y aquellas 
barbas postizas que usaban los gastado­
res en tiempos de felices recuerdos. ¡Ay, 
hermana, desde entonces acá, hemos 
aprendido que todo aquello era fantasía!

ALMANAQUE DEL CENCEKRO
(alias) QUITA-PENAS.

P A R A  I 8 8 L
Bsorito por F R A Y  LIBERTO, GAZAPO, 

EL TIO CONEJO y  demás esquilaores y 
Compañeros mártires.
Ta se cstáu preparando los trabajos para 

ti o6l«br® a l m a n a q u e  d e l  c e n c e r r o ,

que Como-saben nuestros favorecedores es un 
REGALO que bucen los esquilaores A sus 
suNiTítores. Para obtener GRATIS el QU ITA- 
PENAS es condición preciba que cada her- 
manito se susciba por medio añ->, á contar 
desde abo a basta Enero próximo, al periódico 
político satírico, titulado EL TIO CONEJO. 
Eutendiéudose, que esta siiscriciou se ba de 
hacer directam -nt en la Admiuist ación de di­
cho periódico. Corredera Baja, 20, Madrid. Con­
que... ánimo y  á suscribirse.

A los hermauit s que no se hallen en estas 
circunstancias, lo costará2 realetes el ejemplar.

Con las manos en la masa 
están ja  en la gazapera 
todos los esquilaores 

' haciendo el gran quita-penas.
¡Vaya un cacho de ALMANAQUE! 
¡Vaya una cosita buena!
De todo, como en botica, 
en sus páginas se encuentra; 
de modo que, con rascarse 
y  largar media peseta, 
riendo estaréis un año, 
aunque Cánovas no quiera.
Animo, pues, y  á la carga; 
ir soltando la monea, 
y  ya vereis, hermnnitos, 
lo quo valo el quita-penas.

fle

Periódico semanal, satírico-político, que 
asa de castaño oscuro, y Feay Libebto, co-  

eccion de acertijos, charadas, etc., etc.—Se 
publican una vez á la semana cana uno.— 
Precios de suscricion á los dos periódicos: 
6 rs. trimestre pagados anticipadamente, en 
la Redacción, o remitidos por el correo en 
sellos de comunicaciones. Se suscribe en 
Madrid, Corredera Baja, núm. 20, pral. iz­
quierda.

pkPA-ROTA Ó AMORES DE UN BANDOLE- 
uro, drama de carácter andaluz, en tres actos, 
y  en verso, original de Luis Maraver y  
Alfaro.

IRTE DE HACER Y  DESCIFRAR CHARA- 
ildas, logogrifos, gerogllficos, saltos de ca­
ballo, acertijos, rompe-cabezas, marañas, 
en gmas, problemas, fugas, y  demás menu­
dencias por ei estilo.

Se venden estas obras en la Administración 
de El Tío Coniíjo, Corredera Baja núm. 20, 
pral. al precio de 4 rs. ejemplar.

MADRID:
Imp^ de Ferales, Corredera Baja, 43̂ 1

1880. >Ayuntamiento de Madrid




